Capítulo 42 – Cassius 

Cassius trató de adoptar un aire casual.

· Entre, general –dijo, extendiendo su mano para indicar la entrada a su alojamiento. 

Aunque cauteloso, Maximus no sintió que se encontrara en peligro inmediato y entró a la tienda caminando delante de Cassius, tras dirigirle a éste una rápida mirada apreciativa. Los dos tenían aproximadamente la misma estatura pero Cassius era muy flaco, algo sorprendente en un soldado. Maximus calculó que tenía alrededor de cuarenta y cinco años ya que su fino cabello castaño estaba veteado de gris y su rostro tenía las marcas propias de quien ha pasado mucho tiempo bajo el sol. Estaba completamente afeitado y sus ojos grises miraban cautelosamente por debajo de unas frondosas cejas que parecían fuera de lugar en su rostro enjuto. No había tenido tiempo de prepararse para la visita de Maximus, de modo de que se había colocado apresuradamente una coraza de cuerdo decorada sobre una túnica de seda, una combinación extraña sólo por decir algo. Sus delgadas piernas estaban desnudas y sus pies calzaban sandalias. 

Cassius se echó a reír.

· Se puede decir que venimos de diferentes lugares del mundo, general. El verano aquí es endemoniadamente caluroso y húmedo. Tenemos mucho sol pero lo pagamos con el calor. Debe estar mucho más fresco donde ...

Maximus lo interrumpió.

· No vine aquí para discutir el clima ... general.

· No, no. Estoy seguro de que no. Escuché hablar mucho sobre ti, Maximus ... Espero que no te moleste que te llame así.

· Preferiría que no lo hiciera.

· Oh ... bueno ... general ... ¿gusta sentarse? -ahora, Cassius parecía de algún modo perturbado, lo que sorprendió a Maximus. ¿Era el impacto de su repentina visita lo que lo había descolocado? ¿O la fría actitud de Maximus?

· Antes de sentarme, general Cassius, déjeme poner algo en claro. Sirvo a Marcus Aurelius, emperador de Roma.

· Marcus Aurelius está muerto, general. 

· Eso no es cierto.

· ¿Oh? ¿Y lo ha visto recientemente? -Cassius había recuperado la confianza en sí mismo.

· No, no con mis propios ojos, pero se me ha asegurado que está vivo y bien. 

· Yo escuché exactamente lo contrario, general, y en situaciones como ésta, alguien tiene que tomar el control para evitar el caos. Como soy el comandante con más antigüedad de todo el ejército pensé que sería apropiado ...

· Pensó mal. Es completamente inapropiado.

La confianza en sí mismo de Cassius se transformó en enojo.

· Pensé que un hombre de armas como usted entendería la necesidad de este movimiento. El liderazgo de Roma no puede recaer en Commodus, el hijo menor de edad de Marcus. 

· Estoy de acuerdo, general -dijo Maximus- Pero hay modos apropiados e inapropiados de afrontar un traspaso de poder y lo primero que se debe hacer es obtener pruebas irrefutables de que el líder anterior ha muerto ... no atenerse a un rumor. 

· Y, para entonces, algún tonto de Roma se habría apoderado ...

· Si eso ocurre, ese será el momento en el que el que el ejército debe actuar. No antes. 

Cassius miró a Maximus de arriba abajo con deliberada lentitud, una mueca despectiva en su rostro. 

· Eres muy joven, ¿verdad? -caminó en círculo en torno a Maximus y manoseó las lujosas pieles- ¿Se supone que esto me impresione?

Maximus no respondió. 

Cassius volvió a enfrentarlo.

· ¿Un regalo de Marcus Aurelius?

Los dos hombres se miraron a los ojos.

· Eres el elegido, ¿verdad, Maximus? Un español elevado mucho más allá de su posición en la vida. 

Maximus sonrió ligeramente.

· ¿Me tiene miedo, general?

· En lo más mínimo.

Maximus se acercó de modo tal de que sus narices casi se tocaran y gruñó:

· Pues debería temerme. 

· ¿Es esa una amenaza?

· Tómelo como quiera.

· Eres un tonto, general, si crees que puedes cabalgar hasta mi campamento y amenazarme. ¿Quién crees que te protegerá? ¿Tu caballería? Los superamos por mucho. Diría que tu posición es precaria, muy precaria. 

· Si me toca, general, las legiones del Norte descenderán hasta aquí y matarán a sus seguidores como a corderos. Piense bien antes de hacer algo de lo que puede arrepentirse. 

· ¿Y cómo sabrán que has muerto? ¿Quién irá a decírselo, ya que todos tus hombres también morirán?

Una sonrisa lenta se apoderó del rostro de Maximus. 

· Lo sabrán, general. Lo sabrán. 

Maximus echó la cabeza hacia atrás y miró a Cassius, las manos apoyadas en las caderas, sus fuertes piernas separadas.

- Si está considerando llevar sus legiones a Roma para apoderarse de la ciudad, mejor piénselo otra vez. Mis legiones lo detendrán y mis hombres son mucho más numerosos que los suyos. 

Abruptamente, Cassius se echó a reír. 

· Tienes gran confianza en la lealtad de tus hombres, general. Mi experiencia me dice que los soldados traspasan su lealtad hacia donde esté el poder con la velocidad de un rayo. Simplemente quieren que se les pague y no les importa qué emperador lo hace. 

· Creo que subestima gravemente la integridad de los hombres del ejército de Roma, general.

El rostro de Cassius se tornó rojo de furia. 

· ¿Cómo te atreves a darme lecciones sobre el ejército, español? Yo nací y me crié en Roma ... soy un verdadero ciudadano romano. He servido a Roma desde antes de que nacieras -luchó para controlar su temperamento- Oh, escuché hablar sobre tus métodos para comprar la lealtad, español. Todas esas ... mejoras ... que introdujiste en los campamentos. Bien, español, déjame decirte que tus hombres cambiarían de bando en un segundo si alguien les ofreciera algo mejor. Hay un solo modo de conservar la lealtad en un ejército.

· ¿Le molestaría ilustrarme al respecto, general?

· ¡Miedo! ¡Miedo! –chilló Cassius, su rostro contorsionado- ¡Castigo!

· ¿Y quién administra el castigo, Cassius? -Maximus escupió el nombre como si hubiera sido una obscenidad. 

· ¡Mis seguidores, por supuesto! -Cassius se vio momentáneamente confundido. 

· ¿Y cómo mantiene el apoyo de sus seguidores, Cassius?

Cassius se quedó callado.

· Los compra, por supuesto, con dinero o poder -la sonrisa de Maximus no alcanzó sus ojos- Un método defectuoso, Cassius, se lo aseguro. Porque ... por usar sus palabras ... todo lo que se requiere es una mejor oferta y el apoyo desaparece. Mis hombres me apoyan porque soy justo y porque me preocupo por ellos. Lidero mediante el ejemplo y soy leal a Roma y a Marcus Aurelius, no un general sediento de poder. Mis hombres sienten lo mismo. Les podría ofrecer todas las riquezas y el poder de Roma y no lograría inclinarlos a su favor. 

· Qué noble de su parte. Pero qué noble -Cassius se sentó en una silla elaboradamente tallada y puso los pies sobre la mesa, en un intento por parecer despreocupado- ¿Y qué hay de ti, español? Tienes ambiciones, de otro modo, un hombre de tan bajo origen como el tuyo nunca habría llegado a donde te encuentras hoy. ¿Puedes mirarme a los ojos y decirme que no has pensado en un futuro político si surge la oportunidad? -Cassius hizo una mueca- Sólo estás fastidiado porque te gané por la mano.

· Mi única ambición, Cassius, es regresar a España, con mi esposa, mi hijo y a mi granja. Hasta ese momento, usaré mis talentos para servir a Roma del mejor modo que sea capaz. 

Cassius se sirvió una copa de vino pero no le ofreció otra a Maximus, quien permanecía de pie. 

· Qué humilde, español -Cassius bebió el vino de golpe y volvió a llenar su copa- ¿Es por eso que tus hombres te aman tanto? ¿Porqué eres humilde?

· ¿Amor? Respeto es una palabra más adecuada, Cassius, y es un respeto mutuo. Reconozco que ellos tienen los mismos deseos y miedos que yo tengo. Soy uno de ellos. Marcus Aurelius sabe quien soy ... lo que soy. Fue lo suficientemente astuto como para ver en mí condiciones que yo desconocía.

· Oh ...¿y qué vio en ti el difunto emperador, español?

· Lo que más admira en los hombres. Honestidad, perseverancia, moderación, sentido de la justicia, lealtad. No vio ambición en mi, Cassius, porque no la hay -Maximus apoyó la cadera contra la mesa, cerca de los pies de Cassius y cruzó los brazos sobre su pecho- Pero todo lo que yo veo en usted es ambición. Nada más. Marcus Aurelius jamás lo elegiría como su sucesor.

Maximus descruzó los brazos y se inclinó hacia delante, mirando a Cassius a los ojos.

· No tengo ni siquiera interés en ser un líder político, general, pero pienso asegurarme de que un hombre como usted, que no tiene ninguna de las características que admira el emperador, tome el poder. Antes prefiero ver coronado a Commodus. 

El rostro de Cassius estaba lívido de furia, sus labios apretados en una fina línea horizontal. 

· Podría hacer que te mataran ahora mismo.

· Podría, pero no lo hará. Es demasiado astuto para hacerlo -Maximus se irguió y se echó a reír- Dígame, Cassius, ¿qué lealtad cree que es la más duradera? ¿Aquella que se gana basada en el mutuo respeto y admiración o la que se compra con la promesa de dinero? -su voz adquirió un tono mortalmente serio- Se lo advierto, general. No me subestime. 

Maximus se enderezó y bostezó.

- Ahora, general, estoy muy cansado y quiero que me muestren mi alojamiento. También quiero que atiendan a mis hombres y mis caballos y ... -Maximus hizo un gesto con su cabeza en dirección a una cortina- ... puede decirle a sus guardias que se muestren. Está a salvo ... por ahora. 
